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Los Protestantes con sus actividades en la América
Latina contravienen la política del Buen Vecino
ADEMAS PROVOCAN EL DESORDEN Y LA

ZOZOBRA EN LA COMUNIDAD

Escritores católicos, en nues
tra América y también en nues
tra Patria, habían dicho ya, en 
diferentes ocasiones, que los pro 
testantes, tan dados a perturbar 
las conciencias católicas con sus 
misiones, espléndidamente cos
teadas y dirigidas por los norte
americanos, debían dirigir sus 
esfuerzos a “evangelizar” a sus 
conterráneos con quienes com
parten idioma y costumbres y 
abstenerse de venir a crear pro
blemas en estos países, en don
de se les recibe con toda clase 
de consideraciones.

Precisamente, con ocasión de 
un congreso protestante que pre 
tendieron llevar a efecto en 
nuestra capital, hace algunos 
años, periodistas nacionales se 
mostraron adversos a semejante 
propaganda en nuestro suelo, y 
expusieron muy justas razones 
para impugnar ese proceder de 
quienes así abusaban de nues
tra hospitalidad e hidalguía.

Ahora, nada menos, que un 
protestante norteamericano, el 
señor John Erskine, con cordu
ra y justicia que le enaltecen, se 
pronuncia en contra de tales ac
tividades de las organizaciones 
protestantes, según aparece en 
artículo que inserta la revista 
“Catholic Digest” en su edición 
de julio pasado, calificándolas 
como violatorias de la política 
del “buen vecino” proclamada 
por los Estados Unidos.

El expresado señor Erskine, 
episcopaliano, al participar en 
discusión abierta por la mencio
nada revista, con el propósito de 
contener “la obra de destruc
ción” que, en hispano-américa, 
realizan las misiones protestan
tes provenientes de los Estados 
Unidos, deplora los esfuerzos 
con que tales organizaciones pre 
tenden influir en países extran
jeros “para arrebatar conversos 
de una u otra rama de la Cris
tiandad y agrega: “Tales activi
dades en la América del Sur son 
tanto más inexcusables cuanto 
que en esos países se toleran to
das las religiones, como en los 
Estados Unidos. Sea cual fuere 
el propósito de esta tarea, a mí 
me parece que ello tan sólo cons 
tituye una obra de destrucción” .

“Yo considero —sigue dicien
do— que el asunto de las misio
nes debe ser inmediatamente 
discutido, completa y sincera
mente. Si ha de haber un inter
cambio bienhechor de puntos de 
vista, la iniciativa, a mi juicio, 
debería venir de un protestan
te. Me complace que mis ideas | 
aparezcan en una revista cató- ¡ 
lica. Puede que todo lo que di- ! 
ga, no coincida plenamente con 
la tradición católica; a lo me- ! 
nos expreso un punto de vista  ̂
sostenido por muchos protestan
tes que creo no es destructor, ni 
carente de iníteligencia, ni fa
nático, ni anticristiano” .

Confiesa que admira profun
damente el arte de pensar, tal 
como lo enseña la Escolástica, ¡ 
conoce mucho de la doctrina, del>

ritual y de la disciplina católicos, 
y declara: “porque soy escritor 
y porque tengo el privilegio de 
una vocación universitaria, na
turalmente me hallo más iden
tificado con países que cultivan 
la tradición clásica y medioeval, 
y la cultura mediterránea”.

Refiriéndose luego, a la argu
mentación con que, en carta par
ticular, rebate a un misionero 
protestante que trabajó en la A- 
mérica del bur, hace alusión a 
que este misionero encontró “en 
lermedades, miserias, ignoran
cia, degradación moral o, cuan
do menos, algunos de los aspec
tos de tan trágica situación” . El 
misionero —continúa— encontró 
también en la América Latina, 
a la Iglesia Católica. Y llegó a 
la conclusión simplista de que 
“la miseria y el pecado debían 
atribuirse a la ineptitud de la 
religión católica” y que, en con
secuencia, “el protestantismo te
nía que lanzarse a una obra de 
salvamento” . El mismo misione
ro, a quien se refuta, prosigue: 
“Según sus propósitos, los mi
sioneros protestantes no tratan 
de atacar a la Iglesia Católica, 
sino de enseñar el Evangelio, 
obra en que evidentemente ha 
fracasado el catolicismo, puesto 
que los países donde por tanto 
tiempo ha ejercido su influen
cia, sigue imperando el pecado 
y la miseria” .

Pero el propio señor Erskine 
le responde admirablemente: El 
argumento es absurdo y de fácil 
refutación. Cuando no hay sim
patía para con la religión que 
predomina en determinado país, 
es fácil hacerla responsable de 
las deficiencias económicas o so
ciales que en ese país existan. La 
América del Sur, no es el único 
lugar donde viven comunidades 
menesterosas. Los montañeses 
en nuestros Estados del Sur, a 
pesar de que vegetan en condi
ciones materiales que pueden 
definirse como primitivas, son, 
en lo que se refiere a valores 
más elevados, los custodios de 
una cultura valiosísima. Aunque 
en su mayoría son protestantes, 
no es por cierto a los protestan
tes a quienes puede atribuirse 
el mérito de haber constituido 
tal cultura. En otras regiones del 
país, hay grupos que viven en 
condiciones primitivas, en la ig
norancia, la degradación y la 
depravación.... Los personajes 
de la película “Tobacco Road” 
habitan en un distrito en que to
dos son protestantes, de tipo 
peculiar, ignorantes y fanáticos. 
Si se tratara de católicos, ¡cuán 
poca compasión hubiera habido 
para con la Iglesia Católica! Los 
sudamericanos, por la obra y 
por la película, conocen a fondo 
“Tobacco Road”. ¿Se justifica
ría que atribuyesen tan horren
da degradación al protestantis
mo? Mejor sería que no identi
ficáramos las condiciones socia
les de un país con la religión 
tradicional que impera en ese 
mismo país”.

“Además —añade el mismo— 
tenemos demasiado que hacer en 
nuestra propia Patria; los cató
licos de la América del Sur —a 
su vez— están atareadísimos con 
los problemas que confrontan 
en sus territorios. Excelente se
ría si nosotros cumpliéramos con 
nuestro deber en la nación a que 
pertenecemos, y, en lugar de ar
mar zancadilla a nuestros veci
nos, pidiéramos para ellos la ben 
dición del cielo, para que cum
plan con sus deberes según sus 
conciencias, en las tierras que 
Dios i§s ha deparado para su 
trabajo” .

Muy puesto en razón está, sin 
duda, el episcopaliano señor Ers
kine, cuando procura que las a- 
sociaciones protestantes cesen 
en su obra de destrucción y con
quista, nos dejen tranquilos con 
nuestras creencias y consagren 
sus actividades a la tierra que

los vió nacer y de la cual reciben 
el caudal que gastan en procu
rarnos disensiones y crearnos di 
ficultades, granjeándose, desde 
luego, nuestra mala voluntad 
por su injusta intromisión.

Ojalá que los panameños, en 
defensa de legítimos derechos y 
en cumplimiento de sagrados de
beres, pusiéramos la debida a- 
tención a las palabras, que pa
recen muy sinceras, del escritor 
aludido y nos empeñáramos, con 
interés patriótico —para preve
nir futuros males como los que 
pudo traernos la aventura de 
Mr. Marsh—, en hacer salir de 
nuestro suelo a esas organizacio
nes protestantes, cuya misión 
bien puede calificarse de sub
versiva, ya que por ir en contra 
de nuestros más caros princi
pios, provoca el desorden y la 
zozobra en la comunidad.

La Madre de un Sacerdote
LA HE CONOCIDO y muy ínti

mamente . . .  no me preguntes quién 
es. . .  Su sueño de niña era siempre 
tener un hijo Sacerote.

Esposa a los 24 años, a los 26 fué 
madre y el niño nació cuando el Se
ñor recogía a su esposo. . .  Ofreció 
su inmenso dolor a Dios a cambio 
de que un día el huerfanito se dedi
cara al servicio de la Iglesia como 
Sacerdote; el Señor aceptó el ofreci
miento . . .

El hijo sacerdote vive aún y re
cuerda las palabras que oyó a su ma 
dre siendo todavía niño:

“No he lamentado mi suerte, ni 
mi soledad, ni mi pobreza. Todo lo 
he ofrecido a Dios por mi hijo, para 
que El lo llamase a su servicio por 
la salvación de las almas y para que

se hiciese digno de ese llamamien
to.

“Esperaba con tanta ilusión la Mi
sa que más tarde había de celebrar 
que tal pensamiento siempre me sos
tenía y me confortaba.

“Cuando el sufrimiento se hacía 
más penoso, me imaginaba asistir a 
la Misa de mi Sacerdote y recibir de 
sus manos la Hostia Santa.. . y una 
dulce alegría inundaba mi corazón.

“Si alguno en mi presencia habla
ba de obras destinadas a mejorar la 
sociedad, a combatir el vicio, yo pen 
saba: magnífico todo eso, pero el me 
jor de los medios es fomentar y cui
dar las vocaciones Sacerdotales. Un 
Sacerdote significa un salvador de 
las almas en la sociedad, pues todas 

(Pasa a la Pág. 3 )̂

La OevocÉ a la Santísínia Virgen
EN HONOR AL CORAZON DE MARIA, CUYA FIESTA

ACABA DE CELEBRARSE, REPRODUCIMOS ESTAS
FACETAS PARA ESTIMULAR LA VERDADERA DE
VOCION A  LA SANTISIM A VIRGEN

Imitación
No debemos contentarnos con in

vocar a la Santísima Virgen, sino 
que debemos seguir sus ejemplos, 
ejercitándonos en la humildad, obe
diencia, fe, castidad, caridad y fi
delidad a las gracias de Dios como 
Ella lo hizo en su vida mortal, sien
do un espejo de todas las virtudes; 
pues mientras más nos asemejan a 
Ella en nuestra vida, le seremos más 
queridos y gratos y con mayor faci
lidad alcanzaremos su protección.

Lo que sólo
debemos admirar

Es cierto que hay en su vida san
tísima muchas cosas que no pode
mos imitar y que debemos conten
tarnos con admirar: por ejemplo to
do lo milagroso y grandioso que se 
refiere a su concepción, natividad, 
infancia y educación; pues el Señor 
la eligió desde la eternidad entre to
dos los santos para que fuese pre-

(Pata a la Pág. 3 )̂

Para asistir con (ruto al Santo
Sacriiicio de la Misa

Nada mejor para recibir los | ritu de cada parte de la Misa y 
frutos de la Santa Misa, que u-1 de sus ceremonias principales.
nirse de corazón al santo Sacri
ficio de la Cruz ofrecido de nue
vo en el altar.

Para entender mejor el espí-

ofrecemos aquí una breve expli
cación de cada una.

(Pasa a la Pág. 4 )̂
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EN LAS ESCUELAS
En marzo ppdo. fueron comuni

cadas a la prensa de Río de Janei
ro por el Consejo Nacional de Edu
cación, las estadísticas correspon
dientes a la enseñanza primaria pa
ra el año 1941. Sobre un total de 
114.678 niños, repartidos en 232 es
cuelas públicas de la Capital flumi
nense, los padres de 103.152, o sea 
un 90%, optaron por la instrucción 
religiosa.

Esto fué posible luego de 50 años 
de laicismo escolar, por la promul
gación reciente de una ley que in
cluye en los programas didácticos 
una hora de religión por semana.

La primera dificultad que fia sur-

DE RIO DE JANEIRO
gido a consecuencia de esta ley, es 
la escasez de maestros aptos para 
instruir a un número tan elevado de 
alumnos. Aunque el 86% de los 
maestros públicos declararon perte
necer a la religión católica, sólo çl 
81% de ellos se han ofrecido para 
enseñar religión en sus respectivas 
escuelas. Pero muchos de ellos y de 
los voluntarios que han manifestado 
este deseo no poseen preparación ca 
tequística ^o pedagógica adecuada.

A fin de solucionar rápida y satis
factoriamente tan urgente proble
ma, la Junta Arquidiocesana de A. 
C., ha organizado cursos especiales- 
’que ’son muy concurridos. '

FELICITACION
La Acciájn Católica felicita muy 

sinceramente a los Rvdos. Padres 
Jesús Serrano y Manuel Prada, por 
los delicados cargos para los cuales 
han sido designados por sus respec
tivo Superiores eclesiásticos y ele
va al Todopoderoso sus oraciones pa 
ra que los ilumine y dé acierto en 
sus numerosos ministerios.

D E C R E T O :
A NUESTRO MUY AMADO EN 
CRISTO Rev. MANUEL PRADA, 

C.M.F.

Aprobando de buen grado la pre
sentación que de vuestra persona 
Nos ha sido hecha por el Muy Rev. 
Padre Provincial de la Congregación 
para el cargo de Párroco de la Igle
sia de Cristo Rey en nuestra ciudad 
arzobispal conforme al C. 456 por 
el presente y en uso de nuestra ju
risdicción ordinaria, Os nombramos 
para dicho cargo y Os facultamos 
para la Administración de los santos 
sacramentos que son de competen
cia del Párroco y para todo lo de
más en derecho necesario.

Dado en Panamá el dos de Agos
to de mil novecientos cuarenta y dos.

-j-J. J. MAIZTEGUI,
Arzobispo de Panamá

Por mandato de S.E. Revdma.
Miguel Alonso,

Presbítero-Secretario

Tomamos de la hojita Parroquial 
de la Iglesia de Cristo Rey corres
pondiente al 16 del presente mes, lo 
siguiente:
En comunicación del Muy Rev. Pa

dre Superior Provincial, confirma
da luego por el Reverendísimo Pa
dre General se nombra al Padre J. 
Serrano, Visitador de todas nuestras 
Casas en la República de Panamá 
con residencia en Cristo Rey.

El estado de guerra no per
judicará a los Orfelinatos

de la India

Según publica el hebdomadaric 
católico de Bombay, The E.xaminer,

ios dirigentes de los orfelinatos y 
colegios de internos recibieron, con 
verdadero alivio, la noticia de que 
el Gobierno de Madrás había resuel
to compensar adecuadamente cual
quier pérdida que dichas institucio
nes hubieran sufrido en sus ingre
sos provenientes del exterior antes 
que estallara la guerra del Pacífico.

“Mediante este plan de ayuda— 
establece la ordenanza del Goberna- 

— la asignación concedida a un 
orfelinato o un colegio de internos 
qara nativos indigentes, cubre las 
dos terceras partes de los gastos ne
tos que debe efectuar la institución 
oor cada internado, o sean 3 rupias 
mensuales.

“Entendemos con esto procurar es
pecial ayuda a ciertas instituciones 
misioneras que, desde el comienzo 
de la guerra, se han visto privadas 
dç la asistencia económica que re
cibían regularmente del exterior.

“Al Director de la Instrucción Pú
blica, a quien se ha encargado dis
tribuir los subsidios, se le ha auto
rizado a abonar los gastos netos de 
esas instituciones, hasta un máxi
mum de 5 rupias por cada interna
do” .

CONTINUA EN ARRESTO
Mons. LICHTENBERG

Se sabe con certeza acerca de la 
detención de Mons. Bernardo Lich
tenberg, Deán de Santa Eduvigis, la 
Catedral Católica de Berlín, que en 
diciembre pasado hallábase recluido 
aún en la cárcel de Plocenzensee en 
la zona noroeste de Berlín. Entre las 
varias causas que motivaban este a- 
rresto se objetaba la de haber ele
vado públicas plegarias por la con
versión de los hebreos.

Se da por descontado que sus ser
mones han sido la causa principal 
del arresto. Ya en el verano pasado 
se lo había citado a la sede central 
de la policía secreta (Gestapo) pa
ra que diera explicaciones acerca de 
unos sermones en que adheríase a 
las protestas elevadas en Münster 
por el Obispo de aquella ciudad S. 
Excia. Mons. Clemente A. von Ga
len, contra la misma Gestapo.

• ff
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Ola de crímenes; lo (¡iie ninguna 
ley puede justificar;

¡CRIMINALES! ¡HERODES MODERNOS!

Denunciamos hace pocos días 
al control de la natalidad, como 
un pecado enorme contra la pa
tria. Hoy ‘ debemos denunciar 
otro abuso incalificable; se tra
ta de una verdadera ola de crí
menes que anega a nuestras po
blaciones modernas, crímenes de 
muerte en los que perecen se
manalmente muchísimos milla
res de seres de los que la Patria 
tenía derecho a esperar grandes 
cosas: crímenes impunes, des
graciadamente.

Decimos mal:' tales crímenes 
llevan consigo fatales consecuen 
Cias: la justicia de los hombres 
podrá disculparlos, pero la jus
ticia divina los castiga con en
fermedades, muerte, miserias, 
calamidades a la patria, y en el 
otro mundo guarda un castigo 
especial en el infierno a los cul
pables de tales crímenes.

¿Habrá ley alguna que pueda 
justificarlo?

La ley natural nos responde 
qüe el aborto es ilícito, que los 
que lo practican son sencilla
mente homicidas. En el corazón 
de todos los seres. Dios ha im
preso amor para con los hijos: 
los que por no tenerlo, acuden a 
la destrucción üe los hijos me
diante el aborto, son monstruos: 
en efecto tal nombre se aplica 
a ser'es raros, en los que no se 
cumplen las condiciones ordina
rias y naturales. Los que procu
ren el aborto son monstruos.

Tal vez nuestros lectores no 
acierten a suponer a qué clase 
de crímenes nos referimos con 
estas palabras: y para sacarlos 
de duda, y al mismo tiempo pa
ra prevenirles contra cierta pro
paganda, se, lo diremos llana y 
sencillamente: se trata del a- 
borto: sí señores, que son mu
chos millares los seres degrada
dos que ilegalmente se dedican 
a sacar dinéro de los pobres., 
practicando ■ el aborto; que son 
muchos millares las madres que 
se dejan embaucar y arriesgan 
su salud, y aún la vida, con ta
les medios: que son muchísimos 
-millares las víctimas que sema
nalmente produce el aborto.

Y preguntamos: a la luz de las 
leves divinas y humanas, ¿qué 
calificativo merece el aborto?

La ley divina nos enseña que 
un ser viviente tiene derecho a 
la vida desde su concepción: y 
que no es lícito quitar la vida al 
inocente, so pena de cometer un 
gran pecado, pues Dios nos lo 
prohibe terminantemente.

La ley eclesiástica fulmina 
sanciones canónicas contra los 
que, practican el aborto, a los 
que considera como ramas muer 
tas en el árbol de la Iglesia.

La ley civil condena el abor
to, y a quienes lo practican se 
les pu-ede llevar a los tribuna
les. ¿Más claro?

El aborto es intrínsecamente 
malo, y por tanto ninguna ley 
puede justificarlo:' jamás puede 
permitirse el aborto directamen 
te intentado.

En vista de todo esto, pode
mos con toda justicia calificar a 
los que practican el aborto con 
un apelativo ofensivo, pero jus
to: ¡asesinos! son criminales, sin 
que podamos quitarle una sola 
letra a la palabra: asesinos que 
matan al inocente: asesinos co-

Necesidad de la Educacipn Religiosa
“ No se ha fundado un Estado, sin que la religión le sirviese de 

base; hay <̂ ue establecer una fórmula de juramento, en la cual se 
haga profesión de ace'ptar la existencia de Dios, y cualquiera, que 
faltare a este juramento, pierda tqda providencia y la vida futura.

RUSSEAU.

SUS OJOS
TRABAJAN

16 Horas por Día

PROTEJALOS

con los sin igual

BOMBILLOS

G.E. MAZDA
Para que su vista no se resienta con el trabajo a que diaria

mente está sujeta, viva en un ambiente amplio , 
y correctamente iluminado.

Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida, 
e* indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso-i 

luta confianza—El Bombillo esmerilado

G. E. M A  Z D A

no solo proyectará la misma intensidad de la luz que mar
ca, sino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prematuramente.
Insista en que sus Bombillos sean

« « 4M  AL ELECTRIC

AZDA
méáf m

Cía. PANAM EÑA DE FUERZA Y LUZ
P A N A M A  “SIEMPRE A SUS ORDENES’’ U O L O N f f

CnmuÉn Oenerol de Ins Policías
de Nueva York

Subrayando que cada día au
mentan más y más los “ataques 
contra la santidad del hogar” , 
el Excmo. y Revmo. Mons. John 
F. O’Hara, Delegado Militar
del Ejército de los Estados U- 
nidos, hablando a 5,000 católi
cos dijo aquí que corresponde “a 
los que en conciencia siguen a 
Dios”, hacer “todo cuanto esté
a su alcance” para lograr que
“ ...los Estados Unidos conti
núen actuando rectamente”.

Mons. O’Hara, que habló du
rante un desayuno obsequiado a 
los miembros de la Policía de 
Nueva York, después de la co
munión anual ;de este cuerpo, 
dijo que “no creía que hubiese 
nada tan necesario como la ben
dición de Dios en los hogares”.

“Se ha perpetrado una guerra 
progresiva contra la vida fami
liar”, —subrayó—. Y, como de
mostración de sus palabras, re
cordó el agudísimo aumento del 
porcentaje de divorcios y el de
crecer del porcentaje de naci
mientos, durante los últimos 25

bardes, que matan al indefen
so.

Recordamos que en una es
cuela correccional se obligó a 
un muchacho que había robado 
a pasear por el patio, llevando fi 
jo en las espaldas este letrero 
fatídico; ladrón. Bastó este es
carmiento para corregirle a él, 
y a otros muchos, del vicio de 
robar.

¡A cuántos debiéramos colocar 
en sus espaldas y frente y la
dos un letrero bien visible que 
leyera: Asesino: criminal. Esa 
persona que veis pasear con la 
frente erguida es un criminal 
que debiera estar en un presi
dio: ese que ves aparentando 
honradez es un asesino de ino
centes criaturas. Lo repetimos 
una y otra vez: el aborto es un 
crimen, condenado por las leyes 
natural, divina, eclesiástica y ci
vil' y por tanto quienes lo prac
tican son criminales.

Cuando oímos contar los mis
terios del nacimiento del Niño 
Dios, nuestras mejillas se cubren 
de sonrojo al leer la historia de 
Herodes y de la matanza de los 
Inocentes por él ordenada, y lle
vada a cabo por sus satélites. 
Ante la magnitud de este crimen 
nos avergonzamos de que Hero
des fuera hombre, consideramos 
como indigna de un ser humano 
la villanía de su cobarde acción; 
en este caso se portó como fie
ra, y peor que una fiera. Con 
justicia nos avergonzamos y sen 
timos indignación y hasta deseos 
de venganza.

(Tomado de La Esperanza)

años. La disminución de naci
mientos, —agregó—, “nos está 
costando un millón de niños por 
año” .

Mons. O’Hara denunció las ma 
niobras de los corifeos de la 
“Paternidad Planeada” ; refi
riéndose a las palabras recientes 
de uno de ellos, pronunciando 
que los medios artificiales para 
lograr la esterilización serían a 
probados, oficialmente, por el 
Gobierno de los Estados Unidos  ̂
en los subsiguientes diez años, 
dijo: “Confío en que se trata 
de un profeta falso, porque con
sidero que nada sería más fu
nesto, nada más pernicioso pa
ra la salvación eterna de las al
mas, que esa especie de ofensa 
contra la santidad del hogar.

Su Excelencia manifestó su 
convicción de que los hombres 
preferirían cumplir con su co
metido en el ejército, al ser lla
mados a prestar servicio mili
tar, “con tal que no' se perjudi
que la santidad del hogar, uno 
de los grandes cimientos de la 
sociedad al ser movilizadas las 
m ujeres...”

SALVE MARIA
Es decirte Madre, llena eres 

de gracia. ¡Brillo de aurora!
Suavidad de pétalos. ¡Ternura 

materna! Anfora de amor!
Frescura de flores. ¡Perfume 

de violetas!
Gracia divina!
Ave María!
Lluvia de gracias! Princesa 

Inmaculada! Nitidez de obra su 
prema! Prodigio de pureza! A- 
mapola de modestia!

Lirio de castidad! Miel de dul 
zura!

Estuche de maravillas!
Madre mía! Madre mía! Cuán 

llena eres de gracia!
Rosa C. de Martin.

VIVA JESUS
Fiesta de Sta. Juana Francis

ca de Chantal, que se celebrará 
en la Iglesia del Sagrado Cora
zón en Bellavista, el día 21 de 
Agosto próximo.

A las seis y media a.m.—Misa 
cantada y exposición, de la Divi
na Majestad, que permanecerá 
expuesta durante el día.

A las 5 p.m.—Bendición so
lemne, Sermón, veneración de 
la reliquia de la Santa y Bendi
ción Papal.

Se suplica a los fieles la asis
tencia a estos actos, y en par
ticular la compañía al Amable 
Prisionero del Sagrario, para 
consolarle deP olvido e ingrati
tud de los hombres.

D. S. B.

LA  PRIMERA ESCUELA PRIVADA
DE MODISTERIA

«ESa'ABLECIDA EN 1917)

Tiene abierta su matrícula para el año 1942—1943

Directora: Rosa W . de Escobar
Avenida A y Calle 64 N? 14

El Alegre Despertar de un
Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento

Destilado Directamente a 
Bajo Grado

Delicious for Cocktails, Highballs
and Straight Drinks

Always Ask For— Exija Siempre

Ron Dailey
Compañía

AZUCARERA LA ESTRELLA, S.A.
PANAMA, R. P.

Tel. 2171 P. O. Box 592

En nuestro artículo anterior 
hablamos del amor de Dios co
mo principio de la vida cristia
na es decir base o fundamento 
de ella.

Hoy nos proponemos conti
nuar con ese tema, o mejor di
cho con ese amor de Dios cuya 
consecuencia lógica' es a no du
darlo, la “ORACION” ; ésta, ya 
sabemos que es la elevación del 
corazón a Dios causa de nues
tro- verdadero amor. El que a- 
ma, busca siempre el sér ama
do para dirigir allí todos sus a- 
fectos; lo que prueba que si la 
oración es la unión con Dios, no 
puede haber amor a Dios sin la 
oración.

Ya nos lo enseñan bien claro 
los Santos cuando nos dicen que 
la oración es indispensable pa
ra salvarnos. El objeto de la vi
da cristiana y nuestro único fin 
es la salvación de nuestra alma, 
por tanto debemos orar siem
pre para obtenerla como 'nos en
señó el Divino Maestro, para no 
caer en la tentación.

Es evidente que por medio de 
la oración recibimos luces espe- 
cialísimas para distinguir lo bue 
no de lo malo y optar por el 
primero, afirma San Agustín: 
“Creemos que nadie puede lo
grar la salvación sin el auxilio 
de Dios, y que ninguno obtie
ne ese auxilio sin la oración; y 
luego añade; el mismo Santo 
Padre: “Dios concede ciertas 
gracias a los que no oran por e- 
jemplo el principio de la fe; pe
ro hay gracias que ha reserva
do para los que oran, como la 
perseverancia final” (tomado de
San Agustín contra Pelagio).

Como todos estamos interesa
dos en la perseverancia final 
insistimos on que todos debemos 
orar no sólo con la boca sino con 
el corazón para obtenerla.

Oigamos lo que dice Santo 
Tomás quien escribe que Nues
tro Padre Adán, que: “Pecó 
porque no imploró el auxilio de 
la gracia”. Reflexionemos sobre 
estas palabras y recordemos que 
nuestro padre Adán fué revesti

do por Dios con la justici 
ginal, y esto nos probará ¡ 
vez más cuán necesaria es

i ración.
i Los mismos ángeles del
nos dice San Gelasio Papa, noá 

’ perseveraron porque no implor* 
' raron el auxilio de la gracia” . * * 

Oremos pues con fe y con 
constancia, la oración constante 
y perseverante es el sello del 
que ama a Dios y no decimos 
más por hoy dejando  ̂ nuestros 
lectores hasta la próxima sema
na.

M. M. Y. de B.

LA SANTA SEDE CONDE
CORA A  DOS CATOLICOS

URUGUAYOS

La Santa Sede ha otorgado la 
! Cruz de Caballero de San Gre
gorio a dos destacados urugua
yos: el Sr. Joaquín Reyes Lere- 
na y el Arquitecto Horacio Te
rra Arocena.

El primero. Gerente de un re
putado Banco local, es miembro 
fervoroso de las Conferencias de 
San Vicente de Paúl, y militan
te tesonero en otras muchas ac
tividades católicas. Sus cualida
des de hombre de negocios se 
han puesto desinteresadamente 
al servicio de la Iglesia; sirve a 
la Curia Metropolitana como or
ganizador técnico de los recur
sos eclesiásticos.

El Arquitecto Terra, Arocena, 
además del ejercicio de su pro
fesión tiene a su cargo varias 
cátedras en la Facultad Univer
sitaria de su especialización. 
Hombre de pensamiento y cul
tura, es secretario de la Junta 
Nacional de la Acción Católica, 
y Director de su órgano oficial 
de prensa la TRIBUNA CATO
LICA. Ha sido director del diario 
católico “El Buen Público” . Ha 
militado en el Partido Unión Cí
vica, en cujm seno se ha destaca
do como orador brillante; es a- 
demás, constituyente de nota
bles cualidades.

CLINICA DENTAL

Dr. Joaquín M. Arias.— Dr. Juan B. Arias
Cirujanos— D̂entistas

Are. Central >8—Frente al Nnere Edifleie del Banee Nacional
Ciudad de Panamá

7^
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1 Premio M a y o r ..................
1 Segundo P rem io.............
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900 Premios d e ...................
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78.00 cada uno
26.00 cada uno
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7.800.00
3.900.00
4.680.00

11.700.00
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SORTEO POPULAR
Todo billete entero deí Sorteo Popular cu

yos números sean iguales a las dos últimas, cifras 
del Premio Mayor de la Lotería Nacional de Be

Cada vigésimo-quinto ganará............ ..................... ^ 275.00
11.00

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Historia,
El mundo de nuestros días es

tá lleno de cosas que causan pe
sadumbre. Las esperanzas, en 
otro tiempo generales, que ins
piraba el porvenir de la huma
nidad parecen haber sido iluso
rias. En vez de progreso, ha ha
bido una vuelta 1̂ salvajismo 
de otras edades.

¿Cómo impedir que cunda el 
desaliento y la desesperanza? 

'¿Qué objeto hay en criar hijos 
destinados a un mundo en que 
là existencia es intolerable? Ha
brá estado el hombre engañán
dose a sí mismo al confiar en la 
felicidad y el mejoramiento de 
la especie humana?

Tengo por cierto que no ha 
de ser entregándonos ál abati
miento como hemos de contes
tar a estas preguntas.

. Podrá parecer presuntuoso 
que un hombre común y corrien 
te se considere capaz de hacer 
algo que valga la pena en el sen
tido de mejorar la suerte del 
mundo. Pero creerlo así es in
currir en un sofisma. Ha de en
tenderse que todo hombre, cual
quier hombre, puede contribuir 
a mejorar el mundo. Así como 
la mayoría que decide una elec
ción presidencial se compone só 
ló de los votos de muchos indi
viduos, una sociedad en la que 
reina el bien no es más que el 
resultado de la reunión de mu
chos individuos buenos. A todo 
hombre le es dable poner de su 
parte a fin de que en el medio 
en que vive haya simpatía an
tes que malevolencia, cordura 
más bien que arrebatos, conten
to en vez de miseria. La suma 
de los actos que cada cual eje
cute con la mita puesta en tal 
objeto, determinará el grado de 
bondad o de maldad que alcan- 
çe el mundo. Si se trata de un 
estadista eminente, el campo a 
que se extienden las consecuen
cias de sus actos es dilatado; si 
de un hombre común y corrien
te, ese campo será reducido. 
Quien se halle en el primer ca- 
sOj podrá hacer mucho; quien 
esté en el segundo, poco sola
mente. Pero no hay quien no 
pueda hacer algo.

Los padres que al educar a su 
hijo procuran sacar de él un 
hombre bondadoso y sensato a- 
portan- un contingente a la obra 
de la felicidad común. El hom
bre que resiste a las tentaciones 
de la intolerancia, de las que na
die se ve libre, contribuye a for 
mar una sociedad en cuyo seno 
conviven amistosamente grupos 
que profesan ideas encontradas. 
Poco es, sin duda, lo que puede 
un solo individuo contra el mal, 
cuando éste es grande. Los gran 
des males, empero, ¿qué son si
no la suma de los pequeños? 
Otro tanto sucede con los gran
des bienes.

tro alcance, a crear ese mundo. 
Para combatir las inmensas, di
námicas fuerzas del fanatismo 
comunista y fascista, tenemos 
que contar con algo igualmente 
dinámico y, cuando menos, tan 
resuelto como ellas.

Podemos enfrentarnos a la in
justicia, al prejuicio, a la falsía, 
a la crueldad. Pero no bastará 
que vayamos por la vida ani
mados de vaga benevolencia 
pronta siempre a desbordarse. 
Nuestra emoción debe conducir
nos a hacer algo que contribuya 
siquiera sea indirectamente, al 
advenimiento de un mundo me
jor

Ocurrirá que alguno se diga: 
“ ¿qué valgo yo contra el mun
do?” Si quien tal dice fuera un 
hombre malo: ¿no sería igual
mente cierto que él también val 
dría poco para acomodar el mun 
do a su deseo? El bien, lo mis
mo que el mal, por muy exten
didos que se hallen, proceden de 
los esfuerzos del individuo. Y 
no tan sólo del individuo emi
nente, sino, asimismo, de los de 
aquéllos, hombres y mujeres, 
que forman la vasta mayoría.  ̂

No ha habido momento histó
rico en que el concurso del pen
samiento y de la conciencia indi
vidual haya sido tan necesario 
e importante para el mundo co
mo en nuestros días. Todos y ca
da uno de nosotros hemos de ten 
der, seria y decididamente, a 
que lo por venir sea mejor que 
lo presente. Hay que aspirar a 
un mundo en que haya menos 
crueldad, menos padecimeinto. 
Hay, también, que propender, 
con voluntad resuelta, emplean
do cuantos medios estén a nues

Importa también considerar 
que, en épocas de crisis, ha de 
pensarse continuamente, no só
lo en lo malo, sino de igual ma
nera en lo bueno que hay en el 
mundo. De lo contrario, veremos 
peligrar nuestra serenidad y 
nuestra razón. El único medio 
adecuado a quien ha de sufrir 
grandes males es buscar gran
des consuelos. Si ha de haber u- 
na senda que nos saque del aba
timiento, el modo de hallarla no 
sería reducir nuestro  ̂horizonte, 
sino ensancharlo. Así pues, in
cluyamos en nuestro recuerdo 
más hechos, en vez de menos; re 
paremos un poco más en la bon
dad que ofrezca el mundo, en 
vez de tener sólo ojos para sus 
maldades.

Por ser la especie humana 
extraña mezcla de lo divino y 
lo diabólico, es inevitable que la 
acompañen el bien y el mal. 
Tan poco cuerdo parece deses
perar de todo como confiar en 
todo con ciego optimismo. Si 
hay en la tierra inhumanidad 
y dolor, también hay en ella 
poesía y música y amor y aspi
raciones que, elevándose triun
falmente por encima del pade
cimiento y mostrándonos cuán 
espléndido alcanza a ser el hom 
bre en quien predomina la par
te mejor de su ser, nos animan 
a vivir para lo que es noble y a 
apartarnos de cuanto es bajo y 
mezquino. Ahí se nos ofrecen 
las sublimidades de las conquis
tas con que la inteligencia hu
mana, al escudriñar y revelar
nos los secretos de la naturale
za, nos permite contemplar es
te inmenso y eterno universo en 
donde lo presente es apenas le
ve e insignificante ondulación 
de un mar infinito. Ahí están el 
valor y la fortaleza de millares 
de seres humanos; el heroísmo 
que se alberga eh incontables 
hogares humildes. Porque he
roísmo hay en servir a nuestros 
semejantes.

Pienso, al decir lo que ante
cede ,en el médico y en la en
fermera que se exponen a los 
riesgos del contagio durante pe
ligrosas epidemias; en los sabios 
■que arriesgan la vida por ade
lantar experimentos encamina
dos a acabar con el dolor ajeno; 
en el bombero y en el tripulan
te. del bote salvavidas que desa
fían la voracidad de las llamas 
o la furia de las olas; en quie
nes, por sostener una causa que
creen justa, arrostran la impo
pularidad; pienso, en fin, en tan
tos otros ejemplos de valor que
ofrece el mundo.

Tanto el bien como el mal han 
predominado ya en uno ya en 
otro período de la historia. Nin
guno de los dos ha sido dura
dero. Para desdicha nuestra, nos 
toca vivir en un período en que 
predomina el mal. Pero no se
rá eterno; desaparecerá tarde o 
temprano. Y tanto más tempra
no habrá de desaparecer cuan
to más viva aliente en cada uno 
de nosotros la esperanza de que 
así sea.

Los católicos cueotao coo üoiver.

Por esto me dirijo a aquel a 
quien tienta el desaliento, y le 
digo: Considera, y repítete a tí

y i  lost, secoodarios Superiores
De acuerdo con un informe 

presentado por la National Ca
tholic Welfare Conferencie, du
rante los últimos 20 años se ha 
operado un aumento de inscrip
tos en las Universidades y Co
legios católicos en los EE. UU., 
que alcanza a un 378%.

Este informe es el resultado 
de la encuesta bienal que rea
liza el Departamento de Educa
ción de la N. C. W. entre los 
establecimientos católicos de en 
señanza superior, y constituye 
un índice del desarrollo alcanza 
do por los mismos en aquel País 
desde la anterior guerra mun
dial.

De las estadísticas presenta
das se desprende que las ins
cripciones fueron ascendiendo 
gradualmente en aquel período. 
Con excepción del bienio ft32- 
34, en que se observó una pe
queña merma. De 1930 a 1940 la 
cifra de matrículas aumentó de 
33.789 a 161.886.

En 1920 —̂ primer año censa
do— funcionaban en los EE. UU. 
130 instituciones superiores en
tre Universidades y Colegios ca 
tólicos: 76 para varones y 54 pa
ra niñas. Durante los veinte años

siguientes se abrieron 63 insti
tutos más. En cuanto a los pro
fesores en 1920 sumaban 3.697 
(repartidos entre 1.739 religio
sos, 1.883 laicos de ambos sexos 
y 75 sin especificación), aumen
tando en 1940 aquella cifra a 
13.150 docentes.

De los establecimientos exis
tentes en 1940, funcionan 24, que 
son Universidades propiamente 
dichas; 45 Colegios superiores; 7 
secundarios para varones y 1 
Universidad; 92 colegios supe
riores y 24 secundarios para ni
ñas.

De las 25 Universidades una 
se halla directamente controla
da por la Jerarquía estadouni
dense (la “Universidad Católi
ca de América” en Washington). 
De las demás 15 son dirigidas 
por los Padres Jesuítas; 3 por 
la Congregación de la Santa 
Cruz; 2 por la Congregación de 
la Misión (PP. Lazaristas). Las 
4 restantes se hallan repartidas 
entre las Congregaciones siguien 
tes: Hermanos de las Escuelas 
Cristianas, Sociedad de María, 
Congregación del Espíritu San
to, y Hermanas del Santísimo 
Sacramento. (Esta Universidad 
es exclusivamente femenina).

EL NUNCIO APOSTOLICO DE COLOMBIA BENDICE A
LA FACULTAD DE MEDICINA DE LA

UNIVERSIDAD JAVERIANA

Activamente progresan los di
versos proyectos tendientes a 
dotar de todos los elementos in
dispensables para sus funciones 
a la Facultad de Medicina de La 
Pontificia Universidad Católica 
Javeriaqa. En breve se iniciará 
la construcción del Hospital San 
Ignacio, para cuya realización la 
nueva Facultad ha adquirido un 
solar ubicado en la mejor zona 
hospitalaria de la ciudad.

Como demostración de la bue
na acogida que se ha dispensado 
al proyecto, es llamativo el he
cho de que un alma generosa a- 
caba de dotar treinta mil pesos 
colombianos, para iniciar las co
rrespondientes obras de cons

trucción. Diversas entidades es
tán obsequiando materiales de 
construcción, y la prensa se ha 
dedicado a una áttiva labor de 
propaganda en beneficio del mis 
mo proyecto.

El Excmo. y Rvmo. Mons. 
Carlos Serena, Nuncio Apostóli
co en Colombia, ha dirigido al 
M. R. F. Félix Restrepo, S. J.,
Rector Magnífico de la Univer
sidad Javeriana, una conceptuo
sa carta en que, refiriéndose al
nuevo hospital, dice lo siguien
te: “Con efusión paternal ben
digo esta iniciativa, que dará
mucho incremento y nuevos y
brillantes éxitos al ilustre ate
neo que V. R; tan dignamente
dirige” .

La Ciencia de la P enalidad
Entre todas las ciencias

hay una que sdbresale por
que prepara a la profesión
más importante, al oficio que
reclama m á s  inteligencia,
más perseverancia y más ab
negación. Es la ciencia de la
educación, aplicada a la ta
rea más noble, que es formar
personas. A  madres y maes
tras ofrecemos esta página
reproducida de “La educa
ción del hijo” por Constancio
C. Vigil.

HIGIENE FISICA, MORAL
E INTELECTUAL

La higiene desde el punto de vis
ta de la medicina, tiene por objeto 
la conservación de la salud, ahuyen
tando enfermedades.

Ciertas personas suponen que la 
higiene no significa más oue la lim
pieza del cuerpo y de las habitacio
nes.

Craso error. La higiene es una

ciencia de vastos alcances, que com
prende todos nuestros órganos y tra
ta de que funcionen normalmente. 
Ha de apercibir, además, al organis
mo para defenderse de las enferme
dades. La madre prudente ha de 
guiarse por los autorizados consejos 
del médico para que el hijo viva de 
acuerdo con las reglas adecuadas pa 
ra su salud y su perfecto desarrollo. 
Todo esto es la higiene física. La hi
giene moral ha de despertar en el 
niño la conciencia del bien y del 
mal La higiene mental asegurará la 
moralidad en la elaboración de las 
ideas apartando su mente de las no
civas influencias que puedan com
prometer el raciocinio, la lógica, el 
sentido común. La higiene espiritual 
consiste en que el niño viva y crezca 
de acuerdo con las enseñanzas de 
Jesucristo.

Para despertar en el niño la con
ciencia del bien y del mal debe in
vitársele a observar y juzgar sus pro 
pias acciones.

De este análisis ha de surgir para 
él la evidencia de que los actos hu
manos pueden ser plausibles o con
denables, en lo que verá la diferen-

mismo, que este mundo será lo to abre las puertas a la espe
que nosotros hagamos que sea; 
no olvides tampoco que cada u- 
no de nosotros contribuye con 
algo q’ le sobra. Este pensamien

ranza; y con esperanza, aunque 
la vida, continúe siendo doloro
sa, no habrá de parecemos ya 
falta de objeto.

cia que lo separa de un animalito, 
para la cual todo es bueno mientras 
a él no le perjudique Así aprende
rá con la constante ayuda de quien 
ie guia, a ser juez de si mismo.

La higiene para la mente consis
te en preservarla de prejuicios y fal
sedades que equivalen al aire sucio 
para los pulmones, en asegurar su 
normalidad funcional poniendo en 
juego sus naturales recursos que son 
la atención y la observación, por me
dio de los sentidos y del razonamien 
to que lleva a las deducciones.

Como el niño está en formación, 
ha de adquirir continuamente ideas 
y sentimientos y los toma donde pue 
de, ya que carece de discernimien
to. Con igual facilidad y prontitud 
se inclinará hacia la bondad, la hon 
radez y la dulzura, que a la perver
sidad más refinada y más cruel co
mo un papel secante absorbe con la 
misma avidez el agua pura que un 
liquido venenoso.

En llamados cuentos infantiles, cu
yos argumentos vienen de la Edad 
Media, perdura la enseñanza de a- 
troces crueldades.

Padres existen que llevan, estos 
honores al hogar, y luego, como bo
bos, se sorprenden de ciertas increí
bles atrocidades que cometen sus 
criaturas.

Si el lector es muy pequeño nada 
podrá borrar las enseñanzas recibi
das en tal forma y las pondrá en e- 
videncia con su morbosa inclinación 
a la crueldad, manifestada cínica 
mente o con disimulo bajo la influen 
cia del medio en que actúe.

Por otra parte, enseñar al niño a 
CONCENTRAR LA ATENCION EN 
LO QUE HACE es enseñarle a dupli
car sus energías; enseñarle a ver 
bien con su propios ojos es salvarle 
de ser tonto; inducirle a derivar con 
acierto las consecuencias de sus ob
servaciones es desarrollar su inte
ligencia.

y Mi'ette tío Jesús, este Sacerdote 
r.o existiría.

El lúen que él liumildemente tra
ía de liaeer no i^odiía brotar en 
valle uacuru en el que tu sacerdote 
cnlunde tfiua lu;'...

■ Dutanie en ¡nn'. en tu tumb.a, o 
! más bien ngoeijate, ;oli madre, en 
i c-1 Cielo donde e.itás rudi .ala de las 
almas convertidas ¡;or tu Iv'jo! Tus
lágrimas, tu.s palabras y tu.' sacrifi
cios no se han perdido...

LA MADRE DE UN.

(Viene de la 1̂  Pág.)
las obras buenas, todas las plegarias, 
todos los sacrificios reunidos, no va
len lo que vale una Misa celebrada 
por un Sacerdote en beneficio de las 
almas.

“Me han dicho: después de Dios, 
el Sacerdote es todo. El es un con
ductor seguro de la gracia; con su 
palabra y con su ejemplo transfor
ma- a la sociedad. Es verdad: ¿qué 
habría sido de mí si a los dieciséis 
años no hubiese tenido los dudados 
y consejos de un sacerdote?

“Habría perdido mi ideal.. . .  y 
después en mi viudez, rio habría te
nido el valor ni la fuerza de vivir.

“Mi hijo hará por otras almas a- 
quello que los Sacerdotes han hecho 
por mí. Este pensamiento me colma 
de alegría; fomentando su vocación 
yo labro la felicidad de millares de 
almas para mí desconocidas que se 
acercarán a mi hijo Consagrado en 
demanda de ayuda y de consejo. Me 
parece que con él, yo también prac
tico su sacerdocio. . .

“Qué ilusión. . .  Lo imagirio con
fesando: lágrimas de arrepentimien
to surcan las mejillas d aquellos a 
quienes ha perdonado sus pecados; a 
las dulces palabras de aliento de mi 
hijo, se reavivan el arx'ojo y el fer
vor. . .

“Lo veo con el pensamiento... en 
las obras de caridad; en la educación 
de la juventud. Ante la resistencir 
de los jóvenes, tiene en su njirada. 
dulce y profunda, una chispa divi
na. . . que les revela las palabras de 
Jesús a la Samaritana: si conocierais 
el don de Dios. .. Jesús tiene sed de 
curar las almas. . .

“Veo a mi sacerdote de mañana 
junto a los desalentados; habla del 
valor de la vida, de la necesidad de 
la oración... renueva las existen
cias perdidas. Lo veo; lleva con el 
perdón a los pecadores la promesa 
de la vida eterna. .. veo almas sal
vadas, eternamente, por su medio. . . 
estaba por decir: por mi m edio...”

Sí, por tu medio, mujer humilde que 
en realidad no lo eres. . .

Si tú no hubiera.s plasmado .su al
ma sacerdotal, con tu ejemplo y con 
tu martirio, en unión con la Pasión

(De In Alto)

LA DEVOCION A ..........
(Viene de la Rág. 1̂ )

servada del pcícado original y llena 
del Espíiiln Santo, para quo tuvie
se la perfección de la justicia origi
nal y superase a Adán en el estado 
de la inocencia, y las gracias conce
didas a Ella exceden con mucho a 
las que se han distribuido a todos 
los santos juntos, pues recibió una 
exquisita pureza, cual convenía a la 
Madre de Dios.

Además no sólo se vió libre de to
da culpa, sino aún de toda inclina
ción al pecado: “El Altísimo santi
ficó su tabernáculo” , y Esposa de 
Dios tan inmaculada y hermosa, tan 
confirmada en gracia y tan constan
te en el bien obrar, ni ha habido, ni 
habrá.

Alabemos, pues al Señor, que tan 
profusmaente la engalanó y conside
remos las virtudes que nos son ase
quibles, para que las imitemos según 
nuestras fuerzas.

Dominio de sí mismo
La Virgen María, pura, sin man

cha, vivió siempre unida a Dios, so- 
irietiendo bajo el imperio de la ra
zón, todas las pasiones, sin tolerar 
jamás ningún pensamiento, o afec
to, por poco desordenado que fuese; 
sin decir jamás palabra que aún de 
lejos pudiese ofender a los demás; 
sin divagar inútilmente con los ojos, 
que tenía siempre modestos; siem
pre dueña de sí, grave humilde, a- 
mable, sin obrar inconsideradamen
te, ni aún de niña; sin excederse nun 
ca en la comida y bebida, o en el 
sueño y descanso y sabiendo con su
mo tacto callar y hablar a sus de
bidos tiempos.

Castidad
Fué tal su castidad, que todo en 

Ella respiraba pureza, su vestido, 
sus maneras, sus palabras, sus obras, 
sus ojos, sus oídos, su lengua y sus 
sentidos todos siendo casta en el al
ma y en el cuerpo. Virtud hermosí
sima que no había aprendido en el 
mundo, donde todo es corrupción, si
no en el Templo donde había sido e- 
ducada y por la cual prefería huir 
del bullicio y de la ostentación y a- 
mar la tranquila soledad de su ha
bitación, donde, como sabemos, la 
?ncontró el Arcángel. Fué además la 
primera que consagró su virginidad 
coñ voto quedando así constituida 
^̂ irgen de las vírgenes.

Humildad
Fué una de sus principalísimas vir 

tildes, llegando a poseer un verda
dero abismo de humildad. Por Ella 
no se prefirió a ninguno ni deseó 
ser exaltada por el ángel San Ga
briel, sino que viéndose alabada, se 
íurbó y se llamó esclava del Seño'-, 
humillándose delante del angel, pri
mero y después delante de su prima 
Santa Isabel, pues aun habiendo si
do elevada por Dios a tan alta dig
nidad, no pudo soportar las alaban
zas de su prima, sino que le dió la 
gloria de todo ello a Dios exclaman 
do: “Glorifica mi alma al Señor. .. 
porque ha hecho conmigo cosas gran 
des el que es Todopoderoso” .

Se humilló también anteponiendo 
en todo a San José aún siendo Ella 
mucho más digna, y así le dijo al 
Niño: “Tu padre y yo te buscába
mos afligidos” .

Por otra parte ¿cómo había de ser 
exaltada sobre todos lo.s coros de los 
ángeles, .si no se humillaba hasta el 
extremo?
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DE JUEVES A JUEVES
Eegamos a lai entidades católicas que quicrun suministrar in

formes sobre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Sra. Olga 

Morena de Vial, encargada de esta eolnrana. Teléfono 2754-J.

Deben ser concisos los mensajes 
que se envíen por telégrafo
Con el propósito de descongestio

nar el servicio de telégrafos en la 
República, el Ministerio de Gobier
no y Justicia envió en la mañana 
de hoy una Circular a los demás Mi
nisterios encareciéndoles dar las ór
denes del caso para que los emplea
dos de su dependencia, al hacer uso 
del telégrafo en asuntos oficiales, 
sean lo más concisos posible evitan
do asi la extensión inútil de los men 
sajes.

♦ ♦ *
Probablemente se suepende el 

correo terrestre al interior 
del pais
Está a punto de surpenderse el 

servicio de correos terretre en toda 
la República, pues de los ocho ca
rros que venían llevando la corres
pondencia a las Provincias Centra
les y a la de Chiriquí, seis se en
cuentran parados hasta ahora por 
falta de llantas y los dos restantes 
las tienen en tan mal estado que 
a lo sumo durarán estas dos sema
nas.

A esta grave situación por la que 
atraviesa en estos momentos el ser
vicio de Correos se agrega que des- 1 
de hace más de un mes se encuen
tra completamente paralizado el ser
vicio de correos a Chepo, por la ra
zón ya especificada, según los datos 
obtenidos.

tres que dedicaron las mejores ener
gías de su espíritu y la mayor parte 
de su existencia a la educación de 
la juventud y al engrandecimiento 
de la patria y que en su vida ejem
plar de estudiante ingeniero, legis
lador y educador, el Dr. Abel Bra
vo se destacó de modo brillante por 
su amor a la ciencia, devoción al tra 
bajo, defensa de los intereses nacio
nales y consagración a la enseñanza. 

♦ * *
Pide el presidente Roosevelt que 

se ponga en vigencia el 
reciente tratado con 
nuestro país

Se restringe la apertura de 
de nuevos sitios para el 
expendio de bebidas
El Poder Eecutivo tiene conoci

miento de la tendencia que existe de 
establecer nuevas cantinas en las 
áreas comprendidas en las afueras de 
esta capital; y como considera;

que no es conveniente, desde el 
punto de vista social, permitir la a- 
pertura de un número ilimitado de 
cantinas en esas áreas, además del 
número ya existente ha dispuesto 

que no deben abrirse nuevas can
tinas en sitios en que se haga difí
cil la debida vigilancia por las au
toridades, de Policía; y a

que es deber del Estado velar por 
la moralidad y buenas costumbres 
de los asociados.

♦ * ♦
Colegio Abel Bravo llamarán en 

Colón Esc. Secundaria.

El Presidente Franklin D Roose
velt en un mensaje al Congreso so
licita que se legisle para llevar a e- 
fecto el reciente acuerdo entre los 
Estados Unidos y Panamá. El acuer
do trata principalmente de la cons
trucción de caminos en Panamá y 
de la retirada de los Estados Uni
dos del negocio de tierras en el te
rritorio panameño.

Simultáneamente el Presidente 
Roosevelt publicó una larga decla
ración alabando la cooperación del 
Gobierno de Panamá en la actual 
crisis internacional.

♦ * *
Muy abundante será la cosecha 

de arroz este año

La Escuela Secundaria de Colón 
se denominará “Colegio Abel Bra
vo” , según se ha establecido por 
medio de una Resolución del Poder 
Ejecutivo.

Para efectuar esta denominación se 
ha tenido en consideración lo si
guiente: “que es necesario honrar la 
memoria de nuestros varones ilus

La cosecha de arroz este año en 
toda la república sobrepasará en 
forma considerable a la del año pa
sado, de conformidad con informes 
obtenidos hoy en la Sección Agrí
cola del Ministerio de Agricultura 
y Comercio, que está a cargo de don 
Juan A Rivera Z.

El gran número de campesinos que 
ya han regresado a dedicarse al cul
tivo de sus plantíos, grandes par
celas se encuentran sembradas en 
mucha mayor proporción a la del año 
pasado para esta misma época.

De acuerdo con lo que se despren
de de los mismos informes miles de 
campesinos de distintos puntos del 
interior de la República solo espe
ran la hora para, dedicarse a la co
secha este año la que se espera, con 
gran razón, sumamente abundante.

C h i s t e
Fué a dar cuenta a su párroco un 

feligrés que se las daba de gracioso, 
de que se le había aparecido un es
píritu.

— ¿Cuándo y dónde? preguntó el 
Cura.

—Anoche, al pasar junto a la igle
sia, se me apareció en la pared.

— ¿En qué figura se te presentó?
—En la figura de un asno. ,
—Pues mira, vete a tu casa y no 

se lo digas a nadie—le dijo el Cura. 
Eres hombre muy tímido y te asus
tas de tu misma sombra.

PARA ASISTIR C O N -------
^Viene de la Pit*. 1*)

Al principiar la Misa
Repasad con sentimiento de 

vuestro corazón, los pecados que 
habéis cometido. Traed a la me
moria, aunque sea por mayor, a- 
quellos que os humillan más. 
Exponed a Dios vuestras mise
rias; pedidle que os las perdone, 
y que con su misericordia os sa
que, mediante este sacrificio, 
del abismo de vuestras fragili
dades.
A l Kyrie Eleison

Ejercitaos en un dulce senti
miento de confianza en la bon
dad de Dios, quien permitién
doos emplear un medio tan efi
caz como éste para pedirle la 
gracia de vuestra reconciliación, 
os da al mismo tiempo una pren 
da segura para que la podáis ob
tener.
Al Gloria in Excelsis

Concebid un gran deseo de 
procurar a Dios toda la gloria y 
al prójimo todo el bien que pu
diereis. Alegraos con los ánge
les por la parte que teneis en el 
conocimiento de los sagrados mis 
terios. Llenaos de altas y mag
níficas ideas de la majestad de 
Dios y de Jesucristo su Hijo.
A  la Epístola

Transportaos en espíritu a los 
tiempos de los Patriarcas y de 
los Profetas, que no suspiraban 
sino por el Mesías; entrad en sus 
afectos, formad sus deseos, pro
curad tener los sentimientos que 
ellos tuvieron entonces. Vosotros 
esperáis al mismo Salvador, y 
aún más felices que ellos sabéis 
que ha llegado, y que bien pres
to estará presente sobre este al
tar.
Al Evangelio

Mirad al Evangelio que vais a 
oír, como la regla de vuestra fe 
y de vuestras costumbres; regla 
que Jesucristo mismo os com
puso, y que habéis prometido 
seguir por las promesas del bau 
tismo; regla que observais mal 
y sobre la cual sereis juzgados 
rectísimamente y sin apelación.
En el Credo

Afirmaos aquí en vuestra fe. 
Todo lo que la Iglesia os pro
pone que creáis está fundado en 
la palabra de Dios; anunciado 
por los profetas, revelado en las 
Escrituras, declarado por los mi 
lagros, verificado en el estable
cimiento de la fe, confirmado 
por los mártires y demostrado 
sensiblemente por la santidad 
de nuestra religión, y por el só
lido contento de los que la pro
fesan con fidelidad.
Al Ofertorio

te; con que darle gracias de un 
modo que iguale a sus dones; 
con que borrar enteramente 
vuestros pecados y obtener así ¡ 
para vosotros como para otros, j 
las gracias de que estais necesi
tados; no perdais, pues un ins
tante del tiempo en que se os , 
comunica esta dicha tan gran- ! 
de. '
En el Prefacio

Elevad vuestro espíritu al cié 
lo, hasta el pie del trono de la 
Divinidad, y penetrados allí de 
un santo y respetuoso temor a 
la vista de esta majestad rendid
le vuestros homenajes y mez
clad vuestras alabanzas con los 
celestiales cánticos de los ánge
les y querubines que le rodean.

Pensad en lo incomprensible 
felicidad que teneis de hallar en 
este sacrificio, medio digno con 
que honrar a Dios perfectamen-

En el Canon
Representaos aquí el altar so

bre el cual Jesucristo va a po
nerse como en el trono de su 
misericordia donde vosotros te- 
neis derecho de presentaros pa
ra exponer vuestras necesidades, 
para pedir y para obtener su so
corro. Dios, que nos ha dado a 
su propio Hijo, podrá rehusar
nos alguna cosa?
En la Elevación 

Veis aquí a vuestro Dios, Vues 
tro Salvador y vuestro Juez. Es
tad algún tiempo en silencio, a 
vista de lo que pasa en el altar. 
Excitad todo vuestro fervor, y 
entregaos a todos los afectuosos 
sentimientos que el respeto, la 
confianza y el amor son capa
ces de inspirar.
Continua el Canon 

Contemplad afectuosamente a 
vuestro Salvador sobre el altar; 
meditad los misterios que en él 
renueva; unid al sacrificio de 
vuestro corazón al de su cuer
po; ofrecedle a Dios su Padre; 
suplicadle que acepte los rue
gos que su querido Hijo le hace 
por vosotros, y hacedle vosotros 
los que os dictare vuestro pre
sente estado.
Al Pater Noster 

Aquí tenemos a Jesucristo en 
un nuevo Calvario; pongámonos 
al pie de la Cruz con una tierna 
compasión como la Magdalena; 
con esneranza de verle un día 
en la Gloria, como los otros dis
cípulos. Mirémosle algunas ve
ces a lo lejos y lloremos nues
tros necados como San Pedro. 
En el Agnus Dei 

Dios, que es tan glorioso en 
el Cielo, tan poderoso en la tie
rra y tan terrible en los infier
nos, es aquí un cordero lleno de 
dulzura y de bondad. Viene a 
borrar los pecados del mundo, 
y en particular los vuestros. Qué 
motivo de confianza y de con
suelo!

SOLEMNE NOVENA EN HONOR DE S. AGUSTIN

EN LA IGLESIA DE SAN JOSE
El dUa 19 se dará principio en la Iglesia de San José a 

la Solemne Noi'̂ ena en honor del Doctor de ía gracia, San 
Agustín. Todos los días a las 6.30 a.in., se cantará una Mi
sa en honor del Santo a cargo de las personas devotas del 
Fundador de los Agustinos.

A las 7.30 p.m. habrá exposicióii Mayor del Santísimo i
Sacramento, Rosario. Ejercicio de la Novena, Plática y 
Bendición.

El día 28, festividad de San Agustín, Misa cantada a 
las 6.30 a.m. En este día todos los fieles que, confesados y 
comulgados visitaren la Iglesia de San José, pueden ganar 
Indulgencia Plenaria.

Se invita a todos los fieles a los solemnes cultos en ho
nor del Santo Obispo de Nipona.

LA CRUZADA EUCARISTICA EN LA ESCUELA 
PROFESIONAL DE M ARIA AUXILIADORA

En la Comunión
Para comulgar espiritualmen

te, renovad por un acto de fe el 
pensamiento que tenéis de ía 
presencia de Jesucristo: formad 
un acto de contrición, excitad 
en vuestro corazón un deseo ar
diente de recibirle con el sacer-

Como se había resuelto en 
reuniones anteriores, el día 29 
de Junio, fiesta del Santo Pa
dre, celebróse el Certamen Ca
tequístico de las Aspirantes pa
ra ser definitivamente admiti
das en la Cruzada Eucarística, 
con asistencia del Rvdo. Padre 
Mariano Diez, Director de la 
misma, de la Rvda. Hermana Di
rectora y demás personal, lo 
mismo que todas las niñas de 
la Escuela a las que se unieron 
un grupo de niños de ambos se
xos de la Parroquia de S. Fran
cisco, acompañados de sus res
pectivas celadoras.

El acto resultó verdaderamen
te espléndido; a los acordes del 
hermoso himno de la Cruzada 
nos presentamos las aspirantes, 
marchando en fila de dos en 
fondo presididas por la bandera 
de la Cruzada, grandioso obse
quio de la Rvda. Hna. Directo
ra a la pujante y entusiasta a- 
sociación. Entablamos un pre
cioso diálogo, compuesto de dos 
coros que hablaban alternativa
mente sobre nuestra resolución 
de conquistar al mundo, anega
do en la maldad, comenzando 
por hacer de nuestra Patria u- 
na Nación católica. A continua
ción subiendo al proscenio, don
de se destacaba la estatua del 
Corazón de Jesús rodeado de las 
banderas de la Iglesia y de Pa
namá, rendimos examen del Ca
tecismo de la Cruzada, conclui
do el cual una de las niñas ma
yores allí presentes, tomó la pa
labra en nombre de otras mu
chas, que arrastradas por el e- 
jemplo de sus compañeras, de

dote; pedidle que apruebe este 
deseo, y que se una a vosotros, 
comunicándoos sus gracias.
Ultimas Oraciones

Esforzaos en dar al Salvador 
sacrificio, haciéndoos víctima de 
su amor, sacrificándole todas las 
pretensiones del amor propio, to 
das las repugnancias y todas las 
inclinaciones que no concuerdan 
con el cumplimiento de vuestras 
obligaciones.

seaban a su vez ser admitidas 
como Aspirantes a Cruzadas Eu- 
carísticas.

A fin de la fiesta en la que 
con un variado programa se fes
tejó al Vicario de Jesucristo, el 
Rvdo. Padre Director de la Cru
zada, después de felicitarnos 
por nuestro buen éxito, anunció 
nuestra Consagración como Cru
zadas Eucarísticas, para el pró
ximo Primer Viernes con la so
lemne bendición de su Divina 
Majestad.

En efecto en la tarde del día 
prefijado, después de haber co 
mulgado fervorosamente por la 
mañana, nos reunimos conforme 
lo indica nuestro Manual de ce
remonias, a la puerta de la Ca
pilla, mientras se cantaba por 
los asistentes el “Veni Creator” 
al fin del cual entramos condu
cidas por el Rvdo. Padre Direc
tor, llevando la Presidenta de la 
asociación el fuego, la secreta
ria el incienso y la tesorera el 
tesoro espiritual que debíamos 
ofrecer a Nuestro Señor. Una 
vez en nuestros puestos, cerca 
del Presbiterio, elegantemente 
preparados de antemano, escu
chamos la breve y sentida alo
cución que nos hizo el Rvdo. P. 
Director, alusiva al solemne ac
to que íbamos a r e a l i z a r .  
Y habiendo contestado satisfac
toriamente a sus preguntas, pre 
sentamos nuestras ofrendas e hi
cimos nuestras promesas de Cru 
zadas delante del Santísimo ex
puesto, esperando un instante 
para que las nuevas aspirantes 
pronunciaran también su fórmu
la en esta ocasión solemne. Im
partióse después a todos los pre
sentes la bendición de Su Divi
na Majestad, terminada la cual, 
nos fue colocada en el pecho la 
insignia o escudo de la Cruzada 
cuyo lema debemos llevar es
culpido en el corazón.

Al salir, cantamos el Himno 
de la Cruzada con todo el entu
siasmo y fervor de nuestras al
mas.

La Secretaria de la Cruzada 
Eucarística.

Panamá, Julio de 1942.

novela semanal
príncipe sonriendo a su vez con cier
ta vislumbre de emoción algo chan
cera en el fondo de sus negras pu
pilas.

La señorita Rosa, que acababa de 
dirigir una mirada al reloj, anunció 
que era hora de partir.

Mirtea y élla, subieron a sus habi
taciones, y prescindieron de sombre
ros envolviéronse en largos y com
pactos abrigos. Al bajar, encontra
ron en el vestíbulo, brillantemente 
iluminado ahora, al príncipe, que 
pronto ya, las aguardaba.

Mirtea, arrodillada en los asientos 
reservados a la condesa y a su fa
milia, abstraíase en una plegaria ar 
diente, en una fervorosa acción de 
gracias. ¿No era ese un primer paso 
para aqueila alma antes atormenta
da y que había llegado a rebelarse 
contra los inescrutables designios de 
la Providencia?. . .

Al salir, junto a la pila del agua 
bendita, Mirtea y la institutriz ha

llaron al príncipe que las aguarda
ba. Este Ies ofreció el agua y ayu
dó a su prima a envolverse en su 
gran abrigo, haciéndolo con gestos 
muy suaves, casi religiosos, y un ai
re de grave e intenso respeto, como 
lo hubiese hecho Un creyente al to
car un objeto sagrado.

En la calle, al pie de la puerta del 
templo, un pobre anciano, hollando 
la nieve y tiritando bajo sus andra
jos, imploraba limosna rodeado de 
cuatro criaturitas no menos dignas 
de compasión que él.

Mirtea murmuró compasivamMite.
—Le reconozco; es un infeliz an

ciano a quien el conserje de pala
cio da todas las semanas un poco de 
pan. En su casa parece que reina u- 
na atroz miseria—añadió a la vez 
que buscaba en su bolsillo.

Pero la mano del príncipe púsose 
en su brazo.

— ¡Permítame usted! Esto es in
cumbencia mía—díjole poniendo una 
moneda de oro en la mano de cada

niño, después de manifestar al pobre 
viejo, que le miraba estupefacto:

—Todas las semanas encontrará 
usted un socorro en el palacio Milc- 
za.

— ¡Gracias por ellos, primo mío!— 
murmuró la voz de Mirtea temblan
do de emoción.

—Soy yo quien debe darle las gra 
das por haberme enseñado el dulce 
goce de hacer bien al prójimo—re
plicó gravemente el príncipe.

En el vestíbulo del palacio ayudé 
por sí mismo a su prima a quitarse 
el abrigo, a la vea que le pregunta
ba:

—¿Ha pensado usted en el refri
gerio de Nochebuena, Mirtea?

—Ciertamente que sí. . . ¿Y si me 
atreviera a proponerle que lo com
partiese usted en toda su sencillez?

—¿Atreverm e?...—exelamói son
riendo el príncipe—. Acepto muy a- 
gradecido, tanto más cuanto esjboŷ  lo 
que se llama hambriento, pues he 
comido muy ligeramente y han trans 
eurrido ya algunas horas.

En el gran salón, tibio y bien ilu
minado, manteníase ef príncipe en 
pie junto a la chimenea mirando las 
Idas y venidas de Mirtea, ocupada 
en la preparación del té.

—Mirtea, si he de juzgar por el ce 
lo que está usted desplegando, es

ta bebida va a ser una perfección— 
dijo sonriendo el príncipe.

Entre todas las cenas de media 
noche que se celebraron en Buda
pest aquella víspera de Navidad, no 
hubo probablemente otra tan tran
quila, tan íntimamente feliz como a- 
quélla. A instancias de su primo, 
Mirtea habló de sus pasadas Navi
dades al lado de su madre, de su 
vida, sumamente ocupada, en Neui- 
lly, de sus consolaciones y de sus 
tristezas, del afecto que había en
contrado en las excelentes señoras 
Millon. Contábaselo todo con senci
llez y confianza absolutas, y el prín
cipe, no menos sencillamente, algo 
alterada la voz por la dolorosa emo
ción, recordaba a su vez las fiestas 
de Navidad de su pequeño Karoly, 
refería rasgos de su corta vida. . .

—Usted es la única, Mirtea, ante 
quien pueda evocar, ,̂in excesivo 
dolor y aún con una especie de con
suelo, el recuerdo de mi angelito... 
y es porque siento que lo amó us
ted de verdad y profundamente.... 
¡Y él, mi adorado Karoly, la quería 
a usted también tanto!. . ., casi tan
to como a su padre.

—Y. . . algo celoso estuvo usted 
de ello, ¿Bo es verdad?

Los labios del príncipe crispáron
se ligeramente, y murmuró:

— ¡Perdónemelo, Mirtea! ¡Me por
té tan fríamente con usted!... ¡con 
tanta dureza muchas veces... y us
ted ha sido tan buena en olvidarlo 
en seguida!. . .  Pero ya hablaremos 
de esto más adelante. . .  le explica
ré muchas, muchas cosas...

El reloj, dando dos campanadas, 
sobresaltó al joven magnate.

— ¡Oh, Mirtea! ¡Esa pobre señori
ta se ha dormido!

Desvelada súbitamente por la ex
clamación del príncipe, la institutriz 
se enderezó abriendo tamaños ojos.

— ¡Dispénseme usted, príncipe!... 
C reo... sí, verdaderamente me pa
rece que me había dormido—excla
mó con aire confuso.

—Mía es la culpa, señorita; vayan 
ustedes a descansar pronto. Mirtea, 
¿podré verla mañana por la maña
na, antes de partir?

—¿Cómo? ¿Se va usted mañana? 
exclamó la joven con tono de sor
presa.

—Sí; he venido únicamente para 
asistir a la misa de gallo... ¿Pare
ce que se queda usted muy admi
rada? ¡Qué quiere usted! Gozo fa
ma de tener ideas muy extravagan
tes, a veces—dijo con cierta sonrisa 
en que se mezclaba alguna ironía.

— ¡Pero se va usted sin ver a su 
madre, a sus hermanas!...

— ¡Oh! ¿Cree usted qi»e lo senti
rán?—profirió el príncipe con cierto 
aire zumbón—. Mi presencia les hu
biera estropeado la fiesta, no lo du
do.

— ¡Oh, Arpad!
El príncipe le tomó la mano, y di

jo sonriendo.
—La amabilidad de usted es mu

cha al protestar, Mirtea. Pero no le 
faltará a usted ocasión de observar 
que no me he equivocado cuando 
vea el modo cómo acogerán, mis her 
manas al menos, la noticia que de 
mi rápida presencia aquí les dará 
usted. . . ¿Tal vez me dirá que he 
hecho todo lo necesario para cap
tarme ese despego?. . . ¿No? ¿no se 
atreve usted a decirlo?. . . Pero lo 
piensa, es positivo. .. Verdaderamen 
te, no he sido un hermano amable; 
pero si yo hubiera sentido en ellas 
la energía, el valor, tan intrépido 
como suave, de cierta alma exquisi
ta que conozco, en vez de verlas hu
millarse servilmente a mis volunta
des más injustas, créalo usted, Mir
tea, que mi estimación y mi afecto 
hacia ellas habrían aumentado mu
cho.

Para cambiar de asunto, pregun
tóle:

(Continuará)
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